
Aplicación de herbicidas en
Hay que seguir las recomendaciones que aparecen en el envase para
Para reducir los costes de explotación en el cultivo de la remolacha,
mediante una tecnificación adecuada, se necesita prestar una
particular atención a las operaciones de aplicación de fitosanitarios,
y de una manera especial a los herbicidas.
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as operaciones culturales de apli-
cación de herbicidas, que durante
mucho tiempo hau sido reafizadas
de manera descuidada, represen-
tan un capítulo importante en los
gastos del cultivo. Por ello mejo-
rando la calidad de la aplicción se

pueden reducir los gastos de producción.
Este ahorro sólo se puede lograr con la

aportación del herbicida más idóneo, en la
dosis adecuada, en el momento oportuno y
con la regulación apropiada de la máquina
con la yue se realiza la aplicación.

Además de las ventajas económicas yue
inmediatamente alcanza el agricultor por
la aplicación correcta del fitosanitario, hay
otras ventajas para la comunidad, al redu-
cirse el impacto ambiental producido por
los fitosanitarios.

Para la consecución de estas metas, se
necesita conocer, en prof^undidad, los prin-
cipales factores que inciden en la calidad
de la aplicación. Estos factores son: los
hcrbicidas y los equipos de pulverización.

Fonna de acb^ación de los herbicidas

Los herbicidas se clasifican según la
forma en la yue actúan como:

• De «posición», yue se distribuyen for-
mando una capa supcrficial y actúan
como una «barrera» contra la germina-
ción de las malas hicrbas. La pulveriza-
ción due puede obtener este efecto de
cobertura total es la que proporciona
gotas de tamaño comprendido entre 3(x)
y 5(x) µm (1(>U µm = 0,1 mm ).

• De «contacto», quc queman la planta
en el lugar donde se produce el con-
tacto. Para un eficaz control de la infes-
tación eon estos productos la cobertura
ticne que ser muy alta. Por tanto, para
optimizar la relación entre la calidad de
caldo y la cobertura obtenida se requie-
rc una pulverización con un número
elevado de gotas de pequeño diámetro
(cntre 2(x) y 3(>U µm).

•«Sistémicos», en los quc con unas pocas
gotas que toquen la planta ya resultan
eficaces; su acción se propaga hasta la
total destrucción de ésta. Se utilizan
gotas de tamaño medio-alto para redu-
cir el efeeto deriva; en este caso lo más
importante es que la concentración del
caldo sea la adecuada.

El empleo de un herbicida concreto
viene detenninado por el sistema de lucha
por el que se opte. en función del nivel
de infestación producido. Si éste es bajo,
puede resultar más económico una sencilla
escarda manual.

El primer tratamiento que se efectúa
normalmente es el de preemergencia, es
decir antes de la siembra o de la nascen-
cia de la remolacha. Antes de efectuarlo.
hay yue evaluar las características dcl sue-
lo, ya que tiene que
garantizar una larga
persistencia del pro-
ducto (por ejemplo
un suelo arenoso
favorece la lixivia-
ción con la lluvia).
Por otro lado tam-
poa^ se puede per-
der dc vista la posi-
ble interacción con
los residuos de
otros herbicidas que
reduciría la nascen-
cia dc la remolacha.

Las aplicaciones
siguientes se reali-
zan en función de

Calibración de un pulverizador en un banco de recogida.

la tipología de las malas hierbas presentes
en el campo, se necesita conocimiento v
experiencia a cerca del tipo de infestación,
estadio en el que es más fácilmente con-
trolable y principios activos más idóneos
para ello. Generalmente se efectúan dos
tratamientos de postemergencia en perío-
dos de crecimiento diferentes de la remo-
lacha, con productos adecuados, para un

control general de las prinrip^^lrs malas
hierhas dc cstc cultivo.

Postcrionncntc pucdc apar^rcr la n^cc-
sidad dc controlar una invasión cspccífic^^,
por cjcrnplo dc avcna loca. cn cl caso dr
gramíncas o de verónica, cn cl caso dc
dicotilcdóncas. En cste caso sc rrcluicrcn,
lógicamcnte. tratamicntus cspccial^s dircc-
tos contra el infcstando.
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el cultivo de la remolacha
conseguir un tratamiento correcto y eficaz

Daño producido por la deriva en la aplicación de un herbicida (HARDI).

Programación de las aplicaciones
en la remolacha

En la Península Ibérica, el control de
las malas hicrhas en el cultivo de remola-
cha de siemhra primavcral y otoñal debe
haceise de manera muy diferente. Esto cs
dchido a yuc la remolacha entra en com-
petencia con diferentes especies a lo largo
de su período de crecimiento, según las
distintas características de las áreas de cul-
tiv^>. Se ponc pues de maniYiesto la nece-
sidad de unplear para cada situación los
hcrhicidas m<ís idóneos.

Para la programacicín de un plan de
lucha adecuado se dispone del asesora-
micnto dc los productores de fitosanita-
rios v de los centros de investigación yue
dilundcn los distintos programas de con-
trol de malas hierbas v plagas. Lamenta-
hlemente hay que señalar que estos con-
sejos no siempre se siguen por partc del
yue realir.a cl tratamiento, a costa, indu-
dahlementr, de pérdida económica y de
eficacia en la aplicación.

En el asesoramiento del agricultor

remolachero c q el control de las malas
hierhas, hay que destacar la lahor reali-
zada por AIMCRA (Asociación de Inves-
tiQación para la Mejora dcl Cultivo dc la
Remolacha Azucarera) que propone dife-
rentes programas de aplicación tipo, a
dosis moderada y reducida, en función de
la zona de cultivo: siembra primaveral _v
S1Cmh1-a O[Ollal.

Siembra primaveral

En la remolacha de siemhra primave-
ral (zonas Norte v Centro) sc recomien-
dan dos programas hásicos: uno utilizando
dosis «n^oderadas» y otro sohre la base
de dosis «reducidas» (ver cuadro I).

Utilizando dosis moderadas sc reco-
mienda: una primera aplicacibn en pree-
mergencia, y otr-as dos en postemergencia
(la primera, con las malas hierbas en esta-
dio de cotiledones, la otra, h a 15 días
después) mezclando un hcrhicida de con-
tacto v otro residual.

Con dosis reducidas sc aconseja reali-
zar 4 tratamientos (que empiezan con las

malas hicrhas en estadio de p^u^tu vcrde)
con mezcla dc distintos hcrbicidas a dosis
muy bajas: uno en prccmergencia y los
otros tres cn poslemcrgcncia. Estc es el
método tnás cficaz v econcímico para aca-
bar con las malas hierhas, pero reyuicrr
un buen eyuipo de pulverización y mavor
atención Cécnica por parte del agricuhor.

Trahajando con dosis moderada cn la
Zona Centro, donde cs frecuente cl cul-
tivo de remolacha sohre parcclas rn las
que repetidamente sc había cultivado
maíz, puedc crearse un sincrgismu dañino
con la mezcla de los residuos dc los her-
hicidas utilizados en maíz con los yue se
van a aplicar para la remolacha, por lo
que es oportuno bajar las dosis.

Cuando sc trabaja con dosis reducidas,
como primera opción, en postemergencia
se puedc emplear una mezcla dc Betanal,
Tramat, Golti^ v un aceite, ohtcni^ndose
buenos resultados. Otra upción cs la de
sustituir el Tramat y partc del Goltix por
Lenacilo, consiQuiéndosc un ahorr^> impor-
tante sin perder eficacia, con un posible
empleo en suelos arenosos v cascajos mu^^
ligeros. Como la tercera opción sc pucde
utilizar un herhicida solamcnte quc resuha
igualmente efectivo v mu_v simple en su
malle^0.

Sl SC prl senta Una COntanllnaCl(ín nlU^'

notable de malas hierbas de hoja cstrccha
(avena loca, setaria, etc.) se proponc un
tratamiento especial yue se aplicar^í con
las aramíneas en cstado de más de tres
hojas. Contra un ataquc de compucstas,
se puedc utilizar Lontrcl Super (0,3 I/ha),
con las malas hierbas entre 4 v 6 hojas.
Para controlar salsola kali en cotilcdoncs,
se emplea en postemergcncia. una mczcla
entre Betanal (1 l/ha), "Gatamat ((),^ I/ha)
y aceite ^ (0,5 I/ha).

Siembra otoñal

E1 control. de malas hicrhas cn cl cul-
tivo de sici^bra otoñal sc desarrolla a tra-
vés de un tratamiento en preemergcncia
seguido de otros dos en pustcmergcncia
(vcr cuadro [1). Las dosis indicadas para
el de preemergencia son las correspon-
dientes a suelos de tipo medio, por lo que
es aconsejahle consultar a un especialista
para ajustar de mancra más prccisa la
dosis a cada tipo dc linca.

Si sólo apareceñ compucstas sc aplicará
Lontrel Super como único herbicida, utili-
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Opclón: dosis moderadas

ZONA NORTE
Preemergencia:
A elegir: •3 Goltix • 4 Betoran (o Piracur) • 2 Gol-
tix + 1 Tramat.

Postemergencia:
• Tratamiento 1.4 : 2 Betanal AM-11.
• Tratamiento 2.4: 2 Betanal AM-11 + 2 GOLTIX.

ZONACENTRO
Preemergencia:
A elegir: •2 Goltix • 3 Betoran (o Piracur) • 2 Gol-
tix + 0, 5 Tramat.

Postemergencia:
• Tratamiento 1.4: 2 Betanal AM-11.
• Tratamiento 2.4: 2 Betanal AM-11 + 0,5 TRAMAT.

Opcfón: dosis reducidas

Preemergencia:
Aelegir: •2 Goltix • 3 Betoran (o Piracur) • 2 Gol-
tix + 0,5 TRAMAT.

Postemergencia:
A elegir:

Tratamlentoi.° Tratamlento2.s TratamleMo3?

•G,5BetanalAM-11 •0,5BetanalAM-11 •0,758etanalAM-11
•0,2Tramat •0,2Tramat •0,3Tramat
• 0,5 Goltiz • 0,5 Goltix • 0,7 Goltix
•G,5Aceite •0,5Aceite •0,5Aceite

• G,5 Betanal AM-11 •0,5 Betanal AM-11 •0,75 Betanal AM 11
• 0,2 Lenacilo • 0,2 Lenacilo • 0,3 Lenacilo
• 0,3 Goltix • 0,3 Goltix • 0,3 Goltix
•0,5Aceite •0,5Aceite •0,5Aceite

• 1,5 Bet Progress • 1,5 Bet Progress • 2 Bet Progress
• 0,5 Aceite • 0,5 Aceite • 0,5 Aceite

Herblcldas antlgramíneos
Presiembra (incorporada):
Avadex 4 I.

Postemergencia:
• Focus Ultra, 2 I.
• Galant,l I.
• Fusilade,1,51.
• Select 0,51 +Aceite 31.
• Master 1,5 I+Aceite 2 I.

Fuente: AIMCRA modificado

zando las dosis comerciales, que cs la
opción más económica con una buena efi-
cacia.

En postemergencia, con fuertes infesta-
ciones de gramíneas, se puede elegir entre
Fusilade (Butil fluazifop), Focus (Cicloxi-
dim), eficaz contra el Sorghum, Galant
(Haloxifop o Etoxietil), que mejora la efi-
cacia del Goltix contra las dicotiledóneas),
Master (Quizalofop etil), utilizando todos
en dosis de 0,5 1/ha. Específicamente, se
emplearán Fervinal o Grasidim si existe
Lolium, y Select contra Poa annua.

Atención a las indicaciones del
envase

Como se desprende con claridad del
lenguaje habitual empleado por los agri-
cultores, muchos de los cuales siguen
hablando de «sulfatar» o de «tirar el her-
bicida», los tratamientos siempre han sido
considerados como una práctica agronó-

mica de cscasa precisión. Así, el producto
químico empleado no se elige en función
de su eficacia para la situación particular
de la parcela, sino más bien por el hecho
de que es el producto ya se ha empleado
el año anterior, o que lo utiliza el vecino
con buenos resultados, o que es el que se
encuentra disponible en el almacén.

Tampoco las advertencias de los fabri-
cantes de los productos en cuanto a las
dosis que se deben emplear, son seguidas
con la debida atención. De este modo el
operador prefiere poner una concentración
mayor de caldo en la cuba para asegu-
rarse de que el tratamiento va a ser eficaz,
antes de correr el riesgo de tencr que
repetirlo.

Las indicaciones que podrían ser muy
útiles para lograr una aplicación correcta
no tienen aún mucho éxito. Si la aplica-
ción no controla las malas hierbas el fallo
se atribuye al producto empleado, y se
rechaza como «malo», o se utiliza de
nuevo con una dosis doble.

Combatir las malas hierbas
en las rotaciones

Las rotaciones de los cultivos son un
buen método de lucha contra las malas
hierbas, no sólo porque produce variacio-
nes de microclima que dificultan el desa-
rrollo y la propagación de las plantas
infestantes, asociadas al cultivo de la
remolacha, sino porque además permite el
empleo de productos fitosanitarios en unas
condiciones en las que es posihle aprove-
char al máximo su potencial herbicida sin
interferir con el cultivo.

Realizar un importante esfuerr.o para el
control de una determinada especic inva-
sora, no tiene motivos exclusivamente
agronómicos, sino más bien, de carácter
marcadamente económico. Por tanto, no
tiene sentido aplicar un herbicida caro
contra una especie determinada sin tener
en cuenta la posibilidad de realizar un tra-
tamiento más efectivo y barato aprove-
chando las ventajas que ofTece la rotación.

La remolacha, por ejemplo, suti-c la
presencia de ciertas malas hierbas habi-
tuales, a veces resistentes a los hcrbicidas
selectivos (entre ellas el Cunvolvulus
arvertsis), que podrían ser controlada con
sencillez en otros cultivos dentro de una
rotación adecuada.

En este caso, los gastos cc^rrespondien-
tes a los herbicidas aplicados fuera del cul-
tivo de la remolacha, habrá yue considerar
que en cierto modo «pertenecen» a la re-
molacha, repartiendo su coste de manera
proporcional entre los cultivos que com-
ponen la rotación. En su conjunto, esta
opción será más ventajosa, tanto desde el
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punto de vista económico, como de la efi-
cacia en el control de la vegetación adven-
ticia.

La técnica de aplicación

Cuando en 1989 la industria azucarera
pone en marcha una campaña para fomen-
tar la calibración y la puesta a punto de
los equipos que se utilizaban para aplicar
herbic,-idas en el cultivo de la remolacha, se
puso de manifiesto que, después de realizar
el control de cerca de 1.000 equipos,
menos del 10% se encontraban en condi-
ciones para realizar una buena aplicación.
El estado de las boquillas era la causa de
una mala distribución transversal en el
88% de los equipos controlados; además
en el f^% de los casos las boquillas emple-
adas eran inadecuadas para la aplicación
que se pretendía efectuar con ellas.

Después del cambio de las boquillas
defectuosas, el 90% de los equipos, los
manómetros indicadores de la presión de
pulverización eran testimoniales, ya que
estaban inservibles; muchos reguladores no
funcionaban; había un abundante número
de equipos con bomba de engranajes, que
no impulsaban suficiente caudal para ali-
mentar a las boquillas; con las conduccio-
nes deterioradas y obstruidas, así como
depósitos prácticamente con sistema de
agitacióñ, que mantuvieran el producto
bien mezclado con el agua.

De este cuadro se desprende una clarí-
sima conclusión: las características y el
estado de las boquillas son la base funda-
mental de una buena aplicación, pero
tampoco hay que descuidar los demás ele-
mentos que hacen posible que Ilegue a las
boquillas el líquido a la presión adecuada
para lograr una buena pulverización.

La calibración del pulverizador puede
efectuarse en cualquier lugar en el que se
disponga del equipo apropiado para la ca-
Gbración, o bien directamente en la finca;
en este último caso es preciso disponer de
algunos elementos sencillos para la calibra-
ción del pulverizador hidráulico: varios re-
cipientes para recoger el líquido pulveriza-
do por las boquillas, un cronómetro y una
cinta métrica. Con ellos se puede compro-
bar si el caudal que pulveriza cada una de
las boquillas es el adecuado, si es similar
en todas ellas y si la distribución completa
se ajusta a las condiciones requeridas para
la aplicación que se va a realizar.

Es deeir, antes de comenzar con la cali-
bración deben haberse fijado las condicio-
nes de operación, en especial: el volumen
de aplicación y tamaño medio de las go-
tas, con el objetivo de alcanzar la máxima
eficiencia en el tratamiento.

También hay equipos de control espe-

^^-^ ^ ^. •
^ •^ ^

^

Preemergentes (1.8'tratamiento)

Especies en la parcela Producto herbicida

FLORA BASE

Hoja ancha:
• Laminumamplexicaule Pyrasur(3)
• Polygonum aviculare
• Ridolfia segetum

• Poa annua Vanfix (2,5)
(sólo en suelos fuertes)

Hoja ancha y estrecha:
• Phalaris Tramat(2,5)+
• Uricaurens +Venzar(0,5)
• Poligonum
• Poaannua

Hoja ancha y estrecha
• Verónica Dual (0,8)+
• Lamiumamplexicuale +Venzar(0,5)
• Stellaria media

• Helianthus annuus Lontrel Super(0,3)

Postemergentes ( 2g y 3.ef tratamiento)
Especies en la parcela Producto herbtclda

FLORA BASE

Opción 1:
Betanal Le (0,7)+
+Tramat(0,7)+
+Aceite (0,5).

Opción 2:
Betanal Tandem (1,25)
+Aceite (0,5)

FLORA RESIDUAL

• Chenopodium OpciónA)
• Galium Goltix(0,7)
• Lamium amplexicaule
• Anagallis arvensis
• Fumaria o
• Amarantus
• Gramíneas

• Crucíferas PyraminDF(0,5)
• Fumaria
• Verónica

• Polygonum Opción B)
• Amaranthus Goltix (0,4)
• Urticaurens +Venzar(0,2)
• Chenopodium
• Ranunculus sardous
• Crucíferas o

• Chenopodium Pyrasur(0,7)
• Crucíferas

• Helianthus annuus y/o
• Compuestas
• Umbelíferas LontrelSuper(0,1) ^
• Rumex

Fuente: AIMCRA modificado.
Nota. La opción B) se debe aplicar cuando Ia remolacha tiene
dos hojas verdaderas. Cuando los tratamientos se realizan
con las malas hierbas crecidas (2 a 4 hojas) las dosis deben
incrementarse en un 30%.

cialmente diseñados por parte de los fabri-
cantes de productos químicos como Cali-
set de Ciba, o los similares que propor-
cionan Teejet y Hardi, que facilitan, al que
vaya a realizar el tratamiento, todos los
instrumentos necesarios para efectuar la
calibración, incluidas unas tablas de cál-
culo, de fácil empleo, con las fórmulas que
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permitcn, a partir
de la vclocidad de
la máyuina, dctcrmi-
nar cl caudal cn
boquilla necesario.

Tamaño de las
boquillas y
presión del
trabajo

EI tamaño de las
boyuillas se define
por su caudal nomi-
nal, cn lhnin, yue es
el yue pulveriza
cuando trabaja a
una presión dc 3
bar. EI aumento de
la presión hace

Un equipo con las barras portaboquillas dobladas no asegura una distribuición uniforme del herbicida.

aumentar proporcionalmente el caudal
pulverizado, rcduci^ndose el caudal
cuando lo hace la presión. Por ello, el
tamaño de la boyuilla, para una detenni-
nada aplicacicín, deberá elegirse en fun-
ció q dc la presión de trabajo a la que se
vaya a realizar ^sta.

Sc recomienda el empleo de presiones
de trabajo, para, de este modo, reducir el
númcro de ^otas sujetas a la deriva: la
limitación de presión máxima, según diver-
sos autores, cs ayuella yue producc gotas
con un diámctro inferior a 10O ^tm.

Las gotas yue se emplcan en aplicacio-
nes preemergencia, o con 1lerbicidas sisté-
micos (diámetros compraididos cnlre 350-
5(lO µm) se aplican utilirando boyuillas dc
hendidura de 11O" de ángulo de apertura
para presiones entre 1,5 v 2,0 bar.

En postemcrgcncia, sc requicren gotas
más finas con diámetro medio comprendi-
do cntre 2(X) v 3(X) }u^^. Se emplcan bo-
quillas de hcndidura dc l10°, trabajando
a presiones comprendidas entre 2,35 y 3,O
bar.

La velocidad real dc los trabajos se
obtiene midiendo el ticmpo empleado por
la máyuina cn rccon-cr una distancia
mcdida ^^ aplicando la siguicntc rclación
matcmática yue convicrtc m/s cn km/h:

vel (km/h) = 3,6 ^: distancia recorrida (ml/tlempo empleatlo (s)

Por ejemplo, para una distancia de l(K)
m y un tiempo dc 5O s se ohlicne una
velocidad de 7,2 km/h.

empleo de la calculatlora: 3.6 x 100 - 50 =

Partiendo de la velocidad de trabajo y
del volumen de aplicación se puede cal-
cular el tamaño de la boquilla mediante
el cmplco dc la fórmula:

Cautlal (I/min) _ [Volumen (I/ha) ^ Velocldatl (km/h) x Distancia
entre boquillas Iml]/600

Así, para aplicar 4(K) I/ha, trahajando a
6 km/h de velocidad real con una distan-
cia cntre boquillas de 0 5 m, se necesitaría
un caudal para cada boyuilla dc:

Caudal =[400 X 6 x 0,5]/600 = 2

empleo tle la calculatlora: 400 r 6 x 0,5 - 600 =

Volumen de aplicación

En ningún caso se necesita aplicar más
de 4(x) 1/ha emplcando harras tradiciona-
les: con equipos con cortina de airc (neu-
máticos) se pucde trahajar con 15O I/ha,
mientras que ccm equipos especiales como
las boyuillas rotativas se puede alcanzar
volírmcnes utra-bajos dc ^i0-45 1/ha.

Hay yue lcncr en cucnta quc aumen-
tando cl volumcn de aplicación (I/ha) sc
aumentan las p^rdidas por escurrimiento
de las gotas sohre la supcrficie dc la hoja,
reduciendo al mismo tiempo la concentra-
ción del principio activo en el caldo. En
cambio, emplcando volím^enes dc caldo
muy bajos se rcyuieren ^^otas de tamaño
pequcño, para obtener la cober-lura homo-
génca deseada. Esto implica unas mayo-
res pérdidas por deriva. Es decir, yuc cl
h-atamiento óplimo tendría que efcctuarse
con el mínimo volumen, pero sin yue las
gotas Ileguen a ser tan pcyucñas yuc sr
produzca deriva.

► EI tratamiento
óptimotendría que
aplicarse con el
mínimovolumen

Conclusiones

Indudahlrmrntr
la intcr^lccicín ^ntr^
cl hroduclo yuítni-
co, cl lipo dc lrala-
mirnto _v la máyui-
na con la dur s^
aplica, juc^a un
paprl fundamrntal
cn la calidad dc las
distintas ,rhlic^rcio-
ncs. La adreuacicín
dc la t^cnica utili-
iada a las caract^-
rísticas dcl hroducto
yuc sc cmpl^a sun
ohjelu dc invcsli^a-
cicín conjunt^l ^•nU-c
los fahricanlrs dc fi-
tos<Initarios ^^ los dc

cquipos dc aplicacicín. Esla cuupcracicín
aclyuirrc mayor rrlcvancia, si cahc, ron los
programas PDK (produrto ^I dosis rrdu-
cida) y con las rcci^n inU-oducidas wlfttni-
lúreas yue permiten rl cmhlro dc un^l
cantidad mínima de principio activo por
hcctárca, pcro al mismo tirmpo soliritan
una prccisicín cxtrrma ^n la mcr.cla drl
caldo.

En CStI' SC:nUllp CS de m21\Iml) Intl'I^l'S,

para la cconomía dcl ^i^^ricultor, sc^^uir cun
atención las rccontcndacioncs yu^ ^rh^lr^-
cen en cl envasc del producto fitusanitario
utilizado, como son: tipo dc hoyuilla^, prc-
sicín dc trabajo, diámctro dc I^IS ^^c^tas, así
como dctcnninar la vclc^ridad dc ^rvancr
adecuada v cl volumcn más apropi^rdo
para oht^ncr la máxima cfic,rcia con ^I
tratamicnto ^n funcicín dr las c^lrrctrrísti-
cas y cl cstado dcl cyuipo disponihlr.

A pcsar dr los avancc^ yuc sc h^tn lo-
^^rado, tanto a nivcl t^cnico cn la nr,lyui-
naria dc aplicacicín dc fitos,tnitarios rontu ^r
nivcl dc cfcctividad dc los distinlos fitos^r-
nitarios, para r^ducir lo^ vulúnt^n^s dc
aplicación ncccsarios v I^I cantidad d^ ma-
lClla aCIIV<I; aun pCI-tiItiIC Un nOlilhl^ l`scal(ílt
cntrc lu duc sc aplial rc^rlmcntr rn el
campo y la cantidad míninrl ncc^^aria para
obtcncr un adccuado contrc^l dr las pla^as.
Se calcula yuc rntplcando una t^cnica dc
aplicacicín «pcrfrcta» la ncc^sidad dr nt^ltr-
ria activa podría Il^^^ar a scr dcl I'%, dc lo
Cluc'. aCIU<llmenlC tie nlCCtilla pFlra COnlrl)-
lar las plagas dc los cultivos. Aun cun rl
estado actual dr las t^cnicas dc aplicacicín,
podrían producirsc rcduccioncs drl ^U'%,.

Todo cllo hacc yuc sc pucda considr-
rar, cn la actualidad, a lo^ lralamirntos
fitosanitarios conto «oprr^lcioncs tccnolcí-
gicamcnte imperfrctas», yuc un nt^ricultor
descuidado pucdc convcrtir cn in^ficaccs,
cuando no pcli^^rusas para w propio cul-
tivo. n
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